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SOMBREROS DE PELO
DE CONEJO (Tronchón)
po r Ana Belén
TALLES CRISTOBAL
Pocas son las citas bibliográficas
que hacen referencia a la fabrica-
ción de sombreros en Tronchón.
A pesar de la importancia y el in-
terés que una artesa n ía como ésta
puede ofrece r, tod avía no se ha he-
cho un estudio en pro fund idad , y
cada vez va a ser más d if íci l hace rlo.
Los últi mos sombreros se hicieron en
Tronchón hace ap rox imadamente
veinticinco años, y . desde entonces
a la actualidad casi todo lo relacio-
nado con su fabricación ha desapa-
recido. Por ot ro lado, muchas de las
personas que hasta últ ima hora se de-
d icaron a ello han mue rto o han erni-
grado a cap itales como Valencia, Bar-
celona o Zaragoza.
Este artículo ha sido posib le, bási-
camente , gracias al test imon io o ral de
las gentes de Tronchón que viven allí
du rante t odo el año o vuelven per ió-
dicame nt e a pasa r las vacacion es. En
su juventu d, y algunos hasta su ma-
du rez , pa rt iciparon en esta artesan ía.
Muchas veces nos ha resu ltado difíc il
llegar a comprender todos los pasos
que se segu ían e imaginar los inst ru-
me ntos que usaban (1). Esperamos
qu e este artícu lo sirva como punto
de pa rt ida a un estu dio profundo que
docu mente de l modo más completo
pos ible esta interesante man ufact ura,
cuyo origen se desconoce (2), antes
que desapa rezcan los últ imos infor-
man tes .
Sombreros bastos y sombreros finos
En las casas de los sombrereros,
donde solían t raba jar cinco o seis
mu jeres y dos o t res hombres, se ha-
c ían dos tipos de sombreros : los bas-
tos y los fin os. Las d ife rencias entre
ambos estr ibaban en la mate ria prima
usada, el proceso de elabo ración se-
guido, la mo rfo logía de la pieza y el
uso a que iba dest inada. Norma l-
mente en una casa só lo se hac ían de
un tipo .
Si bien en este artículo nos vamos
a ceñ ir al estu dio s:te los sombreros
finos sin analizar cómo se fab ricab an
los bastos: sí nos gust aría dar a co no -
ce r algunos datos de estos últimos.
Sombreros bastos
Se hacían de lan a añ ina y de bo-
rra. Eran pardos o negros y tenían la
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copa en fo rma de casquete semiesfé-
rico y el ala grande. Ten ían fama de
ser muy fuertes , pudiendo llevar so-
bre la cabeza sin pincharse las ca rgas
de aliaga cuando iban tocados con
ellos. Según cuentan, si cuando esta-
ban puestos a secar por las ca lles los
niños los pisaban jugando, el "cocot"
o copa no llegaba a hund irse. Eran
impermeables y se d ice que se pod ía
abrevar en ellos a los burros sin que
se cruzasen o calasen. Por todo ello
eran mu y indicados como prenda de
d iario para campesinos y pastores.
Sombreros finos
Se hacían a part ir de l pe lo de los
conejos domésticos, aunque también
se ha usado a veces el de los de cam-
po . Para comprar las pieles necesa -
rias, los propios amos de los ta lleres
te nían que salir a los pueb los de los
alrededores, llegando a pasar hasta
una semana fuera. Se t rasladaban en
caba ller ías, y cada vez que llegaban
a un nuevo dest ino se anunciaban
gritando: "i El pelejero , compro 'pie-
les!", o iba directamente a las casas
donde ya sab ía que se las guardaban.
Una vez que se ten ían las pieles
en casa empezaba el proceso de fa-
bricación, que constaba de las si-
guientes fases:
- Secretar: Limp iar las pieles con
un hisopo de raíz de junza impregna-
do de azogue, aguafue rte yagua .
Previamente el azogue y el agua-
fue rte, en una proporción de un de-
da l de azogue po r cada lit ro de agua-
fuerte, se pon ían al sol o al fuego
para que se calenta ran . Luego aña -
d ían agua a esta mezc la en propor-
ción de siete a uno , y se echaba todo
en un recipien te de barro que se co lo-
caba sob re la mesa donde secretaban
las mujeres. Sujetaban la piel med ian-
te un pa lo con la mano izquierda e
iban pasando el hisopo co n la dere-
cha. Esta fo rma de sujetar la piel evi-
taba que los dedos se pus ieran arnarl-
1I0s con el líqu ido citado.
- Secar: Una vez que las pieles es-
taban secretadas, se po nían a secar.
Si el t iempo lo perm itía se pon ían al
sol, y si no en el interior de las casas
co lgadas de un os alamb res ce rca de
unas estufas . Secándolas de esta úl-
t ima forma dicen que el pelo pesaba
más.
- Cardetear: Pasar a con t rapelo
sob re la piel un cep illo de púas de
alambre humedecido .
Cuanto más cardeteada estuv iera
ésta, más fino quedaba el pelo .
- Secar: Tras el ca rdeteado, vol-
vían a secar las pieles de la forma an-
tes citada. En caso de secar las en el
exterior, elegían un sitio donde diese
el sol y no el aire para que quedasen
mejo r.
Tanto secretar como cardetear
eran operaciones que se llevaban
a cabo generalmente una o dos veces
por semana. S i se hac ían po r la ma-
ñana, por la tarde las pieles ya esta-
ban d ispuestas -para el siguiente paso .
- Cortar: Separar con unas t ijeras
el pelo de la piel, co rtando ésta al
mismo tiempo en t rocitos pequeños
que recib ían el nombre de "retajo".
Para co rta r las muje res trabajaban
sentadas, con las pieles a su derecha,
una t abla sobre las piernas y un cué -
vano de mimbre a su izquierda. Co-
gían una pie l de l montón y empeza-
ban a cortar de manera que el pelo
cayese sobre la tabla y el "retajo" al
sue lo. Cuando ten ían un montón de
pelo sobre la tabla, lo "remangaban"
con las t ijeras al cuévano . Muchas ve-
ces se cortaban en un dedo con las
t ijeras -se hacían " pizcos"- y para
frenar la hemor ragia se en rollaban en
la herida un trozo de piel de conejo .
Corta r, según nos con taron, " era
una cosa muy sucia y muy limpia".
Muy suc ia po rque todo se llenaba de
pelo, y muy limpia porque el "reta-
jo" ten ía que quedar sin pelo , para
que cuando los amos lo revisaran no
pud ieran dec ir que "lo habían corta-
do muy basto" .
- Arcar: Ahuecar el pelo del co-
nejo ya cortado en el arcadero.
En el arcadero se encontraban el
tablero, el arco , y el tocho. El tab le-
ro era una mesa de fo rma rectangu lar
o cuadrada, de aproximadamente dos
metros de lado. Sobre él se co locaba
el pelo co rtado . El arco (fig. 1) de
made ra, de unos 2,25 metros de lon-
gitud, tenía de extremo a extremo
una cuerda de tr ipa. Un hier ro cla-
vado en la vara de madera o arco
prop iamente dicho servía para co lgar
este instr umento del techo med iante
una cue rda , de manera que la cuerda
de t ripa quedase aprox imadamente a
la altu ra de la cintu ra de la pe rsona
que arcaba . El tocho, de made ra, era
como una mano de mo rtero con ca-
beza en los dos extremos.
Fig. 1. - ARCO DE FULAR. a -cuerda de tripa. b - piel para evitar que se desgaste la cuerda. c - clavo para colgar el arco.
Colgado el arco del techo con la
cuerda de t ripa en la parte inferio r,
se rnovra con una mano mientras que
con el toch o que sujetaban en la otra
iban pasand o el pelo po r dicha
cuerda.
- Bastir: Algutinar el pelo para
empezar a formar el fieltro.
Para ello lo extendran sobre una
piel de ternero que llamaban " la car-
ta". Lo iban hum edeciendo con agua,
y extendiéndolo y enroll ándolo con-
sequfan una pieza de fieltro grande
de forma tr iangular.
- Fular: Ir enfurtiendo el fielt ro
antes resultante en unas calderas con
agua hirviendo y vitr iolo para que
fuese " ent rando", es deci r, adqu irien-
do el cue rpo necesar io.
Las calderas eran de cobre y esta -
ban fijas al suelo med iante obra, que -
dando entre éste y la calde ra un es-
pacio para el fuego qu e hacra hervir
el agua. En torno a su borde -que
una vez instaladas llegaba hasta la
cintura- se ponran tres tablas -se-
mejantes a las de lavar la ropa - , de
manera que pudiesen trabajar en cada
caldera tr es hombres. Estos, para pro-
tegerse del agua hirviendo y del vi-
triolo, se colocaban unas manetas de
madera cuando restregaban el fieltro.
- Horm ar: Dar al fielt ro la forma
de sombrero colocándolo sobre una
horma de madera .
Est iraban el fieltro con Iéis manos
y se ayudaban de unas cuerdas que
enro llaban en torno a la horma para
ir formando la copa o "cocot" y
el ala.
- Secar: Los sombreros, ya con
la forma de la cabeza, se secaban , si
el t iempo lo perm it ra, al aire libre
por las ca lles y las plazas. Los niños
a la salida del colegio se d iverHan
recogiéndolos y llevándolos a las res-
pecti vas casas . Si era invierno se colo-
caban cerca de las estufas o se lIeva-
ban a secar al horno de pan , donde
dejándolos po r la noche estaban lis-
tos a la mañana siguiente.
- Toscar: Pasar repetidamente
por el sombrero una piedra volcánica
llamada tosca , para 'dejarlo lo más
fino posible.
Esto se hacra colocándolo sobre
una horma con forma de cabeza . La
tosca , que con el uso se iba desgas-
tando, no debra ser muy grande para
no dañar la mano . La mayor parte de
los sombreros que se hicieron los úl-
t imos años y~ no se tascaban.
- Armar: Volver a dar fo rma al
sombrero, algo desfigurado tras el
tascado, sob re una horma.
Para arma rlo se humedec ía previa-
mente .
- Secar: Se eliminaba la hume-
dad, quedando asr preparado para la
siguiente ope ración .
- Engomar: Ap licar al sombrero
Sombrero de Pelo Conejo.
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una mezcla de cola yagua para que
adquiriese rigidez .
La cola la consequfan hirviendo el
" retajo" que hab la quedado al cortar
el pe lo (3).
- Secar: Se eliminaba la hume-
dad, quedando ase p reparado para la
siguiente operación .
- Planchar: Pasa r un a p lancha al
sombrero te rm inado, puesto sobre
una ho rma , para deja r el fie ltro bien
asentado .
- A rreglar : Añad ir los cornple-
menta s necesa rios .
El "coco t" se forraba de seda , la
tr an sició n de l ala a la copa se rema
taba con un a cinta de seda po r el ex -
terior y una t ira de badana po r el
inter ior, y en la pa rte ba ja de la copa
se perfo raban los ventiladores, uno a
cada lado.
Los ta lleres, los artesanos
y el producto
Las somb rere r (as que h ubo en
T ro nchó n eran indust rias caseras de-
d icadas a esta artesan ra d urante todo
el año (4). No se requ erlan construc-
ciones espec iales. ' Las ca lde ras se ins-
talaban bien en los sóta no s, bien en
la en t rad a o por tal. So lla haber ún a
en cada casa , pe ro pod ra haber una
segu nda , me nor, en la que teman
de negr o algunos so mbreros de spués
de tascados. En la primera planta
estaba el arcadero -con tantos ta-
b leros , arcos y toch os como ho m-
bres tr abajasen en la casa-, y la es-
t an cia en la qu e las mu jeres solran
tr abajar . No obstante, hemos de te-
ne r en cuenta q ue en la dis tr ibución
de estos talleres no existen reglas
fijas, adaptándose normalme nte a la
estr uct ur a de cada viviend a:
Antiguamente eran muchas las ca-
sas del pueblo donde se realizab an '
sombreros (5) y much os los vecinos
que, desde temprana edad y hasta
muy mayores, tr abajaban en ellas.
Aunque no heb ra un número f ijo de
pe rsonas trabajando en cada casa, lo
más frecuente era que co nta ran con
cinco mu jeres y t res hombres. Ellas
estaban encargadas sobre todo de se-
cr etar, cardetear, co rtar, tascar y
arreglar. Ellos de arca r, bast ir, fu lar,
hormar y engomar.
No tanran horarios , comenzando
a tr abajar cuando q uerran. Algunas
mujeres nos contaron q ue en verano
empezaban a las c inco de la ma ñana,
dejándo lo para comer - iba cada u na
a su casa - y vo lviendo a empezar a
las dos de la t arde. S i alguno ten ra
que ir al campo, no iba a los sombre-
ros. Incluso nos d ije ron que , si co r-
t and o el pelo les entr ab a sue ño, po-
nran en vertical sob re las piernas la
tabla de cortar y apoyaban en ella
los brazos y sobre éstos la cabeza
pa ra dorm ir un rat o. Pero todo esto
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no tenra demasiada importancia debi-
do a la fo rma de pago que los amos
establecran . A las mujeres sólo se les
pagaba atend iendo al peso del pelo
cortado. Segú n nos info rmó Consue-
lo Gómez, en cuya casa se fabricaron
sombreros hasta hace aproximada-
mente cuarenta años, hacia 1930 las
mu jeres cobraban veinticinco cént i-
mos po r cada libra de pelo y, t ras
algunas protestas, consiguieron co-
brar tr ein taicinco cén timos po r este
mismo peso. Unos veinte años des-
pués, según Milagros Fe rrero y Fe li-
c idad Gascón, dedicadas durante va-
rios años a cortar pelo, cobraban
cincuenta céntimos por lib ra.
La dueña era la encargada de pe-
sar el pelo co rtado. Como pesas, ade-
más de las t radicionales de h ierro ,
usaban muchas veces cantos de reo
de peso conocido . Sallan pesar todas
las ta rdes , pero no se cobraba a dia -
rio , pudiendo ret rasarse el cobro va-
rias semanas. Pa ra llevar las cuentas,
los nombres de las mujeres estaban
esc ritos en la pared y ju nto a cada
uno lo que la dueña les debra, Tam-
bién se apuntaba lo que ellas deblan
a los amos, pues a cuenta de lo que
ganaban compraba n en la misma
casa prod uctos como jabón, aceite ,
queso, etc. que los amos t ra lan de sus
viajes.
A los hombres se les pagaba po r
p ieza d ispuesta para seca r, ya fulada
y hormada. Hace unos cincuenta
años cobraban u na pese ta po r som -
b rero, y pod ran hacer un máx imo de
t res al d ra. Parece que este p rec io se
mantuvo du rante bastantes años.
De la venta de los sombreros se
encargaban los amos, que salran a
vender los co n las ca rgas en las caba-
llerras, pasa ndo varios d ras fue ra. Re-
co rrlan pueb los de las prov incias de
Te rue l y Caste llón . Segú n Madoz los
llevaban a vender a Zaragoza y otros
pu ntos; según Jaime Palao al Bajo
Aragón y Castellón de la Plana; y se-
gún José Altaba llegaban hasta la
prov inc ia de Huesca. Cerca de 0 10-
cau de l Rey está la ermita de San
Marcos, donde todos los años po r
San Juan los sombrereros de Tron-
chón bajaban a la feria con sus ma-
chos cargados co n sacos de sombre-
ros, siendo raro qu e volvieran con
algu no .
Lo s sombre ros, grises (lérn. 1). o
neg ros, eran de d istintos pesos - seis,
siete y nueve onzas - y co n d iferen-
tes tam años de ala y " cocot". Hace
unos cin cuenta años , según Consuelo
Gómez, los precios osc ilaban entre
las cuatro y las siete pesetas.
Aunque muchos de los habi t antes
de Tronchó n se dedicaban a la fabri-
cación de som breros, no todos po-
se lan uno fin o . Po r eso cuando al-
guien maria , muchas veces se acud la
a casa de los sombrereros a ped ir
prestados ta ntos como pa rientes ca-
rentes de esta prenda acudieran al
acto. Una vez finalizado éste, se los
devolv ran, y los amos, aún usad os,
los vendrán.
Para terminar, t ranscribimos una
copla recog ida en T ronchón, muy
popu lar en los pueblos de la zo na:
" En Vil/arrubla hacen zuecos,
en La Cañada cucharas,
y en Tronchón hacen sombreros
que no valen para nada."
Es lógico pensar que esta refe-
rencia peyorativa a los sombreros no
es sincera . Su laborioso proceso de
fabricación y la cantidad de puntos
donde se vend lan los acred itaban
como piezas artesanales de gran
calidad.
En la actualidad este ofic io ha
desaparecido completamente en
Tronchón y con él casi la totalidad
de los instrument os que se emplea-
ban . Po r ello, este articulo no habrla
sido pos ible sin el testimonio oral
de las personas que participaron en
esta manufactu ra. Desde aqur agrade-
cemos la colaboración de todas
ellas, especialmente la de Milagro s
Fe rrero, Fel icidad Gascón; Consuelo
Gómez y su mar ido Segundo, Custo-
dio Magrazo, y Marcos Mateo.
NOTAS
(1) S610 hemos ten ido ocas ión de ver dos
o tres arcos y el mismo número de
hormas .
(2) José Altaba hace referen cia a su po-
sible origen árabe.
(3) Tamb ién el "ret ajo" trad icionalme nte
lo vend rán los amos como abono para
el campo.
(4) Ja ime Palao Aranda se refiere a esta
artesa n ra de Tronchón como a una
indust ria casera de invierno . Hemos
hecho hincapié en esta pregun ta du-
rant e nuest ro t rabajo de campo, y
todos los informantes han coincidido
en señalar que se trabajaba en los
sombreros du rante tod o el año.
(5) Ni Sebastián de Miñano ni Pascual
Madoz espec ifican el núme ro. El
Censo Electoral de Teruel de 1912
recoge el nombre de 19 sombreros
en Tronchón.
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